CHILE: PREOCUPACIÓN POR CARTOGRAFÍA ARGENTINA EN CAMPOS DE HIELO
El gobierno llamó a la calma el miércoles a parlamentarios preocupados por la elaboración de la cartografía argentina sobre un área aún no demarcada en Campos de Hielo Sur, la tercera mayor reserva de agua dulce del planeta que comparten Chile y Argentina. El canciller Alfredo Moreno, que abordó el tema en una reunión secreta con la Comisión de Relaciones Exteriores del Senado, dijo al término del encuentro que el avance en la cartografía en la zona aun por delimitar, "avanza a plena satisfacción".
La ministra Secretaria General de Gobierno, Ena von Baer, recordó que "se está pasando por un momento de buenas relaciones con todos nuestros vecinos, así que aquí el llamado es a la tranquilidad de que se está trabajando por los intereses de Chile...".  Precisó que el gobierno trabaja con argumentos sustentados en "el derecho internacional y en los tratados vigentes, y también buscando la buena voluntad". El ministro de Defensa, Jaime Ravinet, dijo que "nos parecen alarmistas las reacciones que han habido en los medios de comunicación, porque esta situación es absolutamente normal". El presidente del Senado, Jorge Pizarro, señaló que "en esto no hay que crear conflictos artificiales donde no hay".
Campos de Hielo Sur es una extensión congelada de unos 17.000 kilómetros cuadrados en el extremo sur y constituye la mayor reserva de agua dulce después de la Antártica y Groenlandia. Chile y Argentina firmaron en 1998 un tratado que resolvió una veintena de diferencias limítrofes y postergó la demarcación de una línea de unos 60 kilómetros entre los montes Fitz Roy y El Murallón, que actualmente aparece en los mapas como una zona en blanco o sombreada. Una comisión técnica bilateral quedó encargada de los estudios científicos que deben concluir en una cartografía oficial. Versiones procedentes de Buenos Aires señalan que el gobierno de Cristina Fernández enviaría a Chile su cartografía posiblemente en septiembre, y en ella el límite estaría más próximo al océano Pacífico. Si Chile rechaza la propuesta del vecino país, el asunto podría derivar en un arbitraje internacional, escenario nada agradable para Chile, que ya enfrenta un diferendo marítimo con Perú en la Corte Internacional de Justicia, con sede en La Haya.
Algunos parlamentarios locales, en tanto, han expresado su temor de que la reactivación de las tareas para concluir la demarcación podría estar impulsada por el gobierno de Fernández para distraer de problemas internos argentinos.

El presidente de la Comisión de Relaciones Exteriores del Senado, Hernán Larraín, dijo que "hay quienes quizás del lado transandino quieren convertir esto en un hecho político. Siempre Chile parece, en algunos países, convertirse en el chivo expiatorio de problemas políticos locales, pero nosotros no vamos a caer en el juego".

El senador Patricio Walker, de la Comisión de Defensa, dijo el miércoles que "no hay que ponerse nerviosos, porque recién estamos en presencia de un trabajo de peritos, que no ha culminado, porque todavía no se ha reunido la comisión mixta limítrofe entre Chile y Argentina, que es la que tiene que proponer una solución en esta materia". "Esto no es que Argentina le pase la cartografía a Chile o viceversa. Esta cartografía es común, en conjunto, con expertos de ambos países", concluyó. 

